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LA MINERÍA ILEGAL DEVORA LA AMAZONÍA 

EL CRIMEN AVANZA MIENTRAS LOS BOSQUES RETROCEDEN 

Como preámbulo al ANÁLISIS DE LA MINERIA ILEGAL EN SURAMÉRICA, el 

Centro de Pensamiento HOUDING presenta el siguiente documento:  

La Amazonía suramericana enfrenta una de sus peores crisis ambientales en 

décadas. La minería ilegal y la deforestación avanzan como dos caras de un mismo 

fenómeno que está transformando el corazón verde del continente en un territorio 

vulnerable, fragmentado y cada vez más controlado por economías criminales. 

Impulsada por el alto precio internacional del oro, la minería ilegal se ha extendido 

por Brasil, Colombia, Perú, Venezuela y Ecuador, abriendo trochas, destruyendo 

selva primaria y contaminando ríos con mercurio. La huella acumulada supera ya 

los 2 millones de hectáreas deforestadas en la Amazonía para 2024, un aumento 

del 50 % en apenas seis años. Es una cifra que revela la magnitud de un problema 

que crece más rápido que la capacidad de los Estados para contenerlo. 

En Brasil, el impacto es especialmente grave. Solo en cuatro territorios indígenas, 

más de 4 200 hectáreas de selva fueron arrasadas en dos años. Son casi 6 000 

campos de fútbol convertidos en cráteres y lodo. El 77 % de los puntos de minería 

ilegal están a menos de 500 metros de ríos, lo que multiplica la contaminación por 

mercurio y amenaza directamente la salud de comunidades Yanomami, Munduruku 

y Kayapó. 

En Perú, la región de Madre de Dios se ha convertido en un símbolo de 

devastación. En 2024 perdió más de 11 500 hectáreas por minería ilegal, y en 

zonas como Huánuco la deforestación vinculada a esta actividad se triplicó en un 

año. Ecuador tampoco escapa: desde 2019 ha perdido más de 1 400 hectáreas de 

bosque amazónico, con operaciones que avanzan hacia áreas protegidas e incluso 

territorios indígenas. 

Colombia muestra una paradoja. Aunque el gobierno reportó una reducción del 33 

% en la deforestación durante el primer trimestre de 2025, el balance anual de 2024 

fue alarmante: 113 608 hectáreas perdidas, un aumento del 43 % frente a 2023. En 

varias regiones, la minería ilegal sigue siendo una fuente de financiación para 

grupos armados, lo que agrava la violencia y dificulta cualquier intento de control. 

La deforestación no es solo consecuencia de la minería. La expansión 

agropecuaria, el narcotráfico y la tala indiscriminada también presionan la selva. 

Pero la minería ilegal tiene un efecto multiplicador: abre caminos, fragmenta 

ecosistemas y facilita la entrada de otras actividades ilícitas. En Venezuela, el “Arco 

Minero del Orinoco” es el ejemplo más claro de cómo la explotación descontrolada 

puede avanzar sin freno cuando las instituciones se debilitan. 



 

  
  
  
  
  

 

Las consecuencias son profundas. La Amazonía, uno de los mayores sumideros 

de carbono del planeta, pierde capacidad para regular el clima global. Los ríos se 

contaminan con mercurio, afectando peces y comunidades ribereñas. Los pueblos 

indígenas enfrentan invasiones, enfermedades y desplazamientos. Y las 

economías criminales se fortalecen, erosionando el Estado de derecho. 

Frente a este panorama, los gobiernos suramericanos tienen un desafío 

monumental: frenar la expansión de la minería ilegal y proteger los bosques que 

aún resisten. Esto exige mejorar el monitoreo satelital, perseguir las redes 

criminales que financian la actividad y ofrecer alternativas económicas reales a las 

comunidades locales. La comunidad internacional también debe asumir su 

responsabilidad: sin trazabilidad del oro, los mercados globales seguirán 

absorbiendo minerales extraídos de manera ilegal. 

La Amazonía está en un punto de inflexión. Si no se actúa con decisión, la región 

podría perder no solo su riqueza natural, sino también la posibilidad de construir un 

futuro sostenible y justo para quienes dependen de ella.  

 

Nota metodológica  

Este documento fue elaborado por el Centro de Pensamiento HOUDING con apoyo de 

herramientas de inteligencia artificial utilizadas como asistencia en actividades de 

investigación documental, organización de contenidos, revisión de estilo y redacción. La 

selección de fuentes, el análisis, la interpretación de la información y las conclusiones 

presentadas son responsabilidad exclusiva del Centro de Pensamiento HOUDING.  
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